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Dedicatoria



A san Miguel Arcángel, a quien agradezco su protección, su guía y su amor. Siempre me acompaña pero pude percibir su presencia de manera especial mientras escribía este libro.








ACLARACIÓN
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Me gustaría aclarar, antes de comenzar mi exposición, que el trabajo que se presenta a continuación es de investigación y no necesariamente refleja mi punto de vista, excepto en lo tocante a los ángeles. A medida que me he dedicado a estudiar sobre su admirable labor, además de las experiencias místicas que he vivido y el sinnúmero de testimonios que he escuchado de personas de todas condiciones, no me queda duda alguna de que los ángeles son seres espirituales de naturaleza benigna y amorosa por completo, cuya función está enfocada a nuestro desarrollo espiritual. Su condición no se relaciona en ningún sentido con la de los seres que llamamos extraterrestres. Estos últimos, de acuerdo con mi enfoque, son seres que evolucionan igual que los seres humanos. Dado lo anterior, considero que los extraterrestres son semejantes a las personas que viven en este planeta: algunas son benevolentes; otras, indiferentes; y existen otras que practica la maldad.

Sabemos que los ángeles son puramente espirituales. Nosotros somos seres espirituales con un cuerpo físico, el cual es nuestro instrumento de trabajo en el mundo material. En cuanto a los extraterrestres, nadie sabe cuál es su naturaleza.

He intentado ser objetiva (excepto en lo referente a los ángeles, hacia quienes siempre inclino mi corazón) al presentar los datos como aporte informativo. De ahí que en este libro aparezcan con mucha frecuencia las palabras: “se supone”, “es probable”, “se presume” y otras semejantes porque, con independencia de que no me constan los hechos que se relatan, en muchos casos los mismos autores aclaran que exponen lo que perciben y digieren de acuerdo con sus experiencias y no porque por fuerza se conozca con precisión la naturaleza, la procedencia y las intenciones de los extraterrestres. Nada es claro cuando se trata de ovnis y extraterrestres porque, desde nuestra perspectiva, su comportamiento no es racional.

Este libro forma parte de una exhaustiva investigación sobre ángeles y extraterrestres cuya extensión y profundidad obligaron a divulgarlo en forma de trilogía, para así evitar la pérdida de alguna parte de la información. La obra completa comprende, 2 volúmenes más que se publicarán despúes de mi revisión exahustiva, por lo pronto, en esta obra se analizan diversos tópicos fundamentales del fenómeno ovni, de los ángeles y de cómo estos últimos pueden ayudar no sólo a enriquecer nuestra vida cotidiana sino a salvar a la humanidad.
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En la presentación de otros libros he escrito que, desde que recuerdo, siempre he tenido una tendencia a buscar el significado de las cosas: ¿por qué estamos aquí?, ¿cuál es nuestra verdadera función en la vida?, ¿adónde va nuestra conciencia cuando morimos?, etcétera, y he vivido algunas experiencias místicas muy agradables, aunque también otras desagradables.

Una de las vivencias más bellas que he tenido sucedió cuando tenía alrededor de ocho años y caminaba de la escuela a la casa. De pronto comencé a ver todo color de rosa: el cielo, los árboles, las casas, las personas; todo lo veía como dentro de una especie de nube color de rosa. Pero lo más hermoso es que me invadió una sensación de amor como nunca he sentido. Sentí que no caminaba; tenía la impresión de flotar o deslizarme sobre nubes y el amor era algo muy tangible que me envolvía y me trasladaba a otro mundo, aunque todo el tiempo estuve consciente mientras avanzaba en dirección a mi casa. Esta sensación de amor profundo fue tan grande que nunca he encontrado las palabras apropiadas para explicarla: yo sentí amor; yo me sentí amada profundamente. Era un amor fuera de este mundo. Sentí amor hacia todo, todo era amor: las plantas, las flores, las personas, las casas, la calle; todo era amor y todo estaba unido, compenetrado en amor. Me sentía suspendida en el tiempo y el tiempo era Amor. No sé cómo explicarlo porque no era el amor que puede recibirse de un ser querido aquí en la Tierra; fue algo, en verdad, fuera de este mundo. Este sentimiento me duró el resto del día. Al amanecer del día siguiente todo volvió a la normalidad, pero desde entonces he recordado esta experiencia como algo extraordinario.

Experimenté esto de nuevo una mañana al salir de mi departamento mientras vivía en Nueva Orleans. La sensación me duró sólo unas horas pero sí sentí el amor profundo, como cuando tenía ocho años. Esta experiencia fue tan importante para mí que la primera vez que escuché el título de la canción “La vida en rosa” comprendí que yo no era la única persona que había tenido esa vivencia, porque es seguro que el compositor, al elegir el título, vivió algo similar. Cuando vi la película Sabrina, protagonizada por Audrey Hepburn y Humphrey Bogart, quedé fascinada porque el tema musical era justo “La vida en rosa”. En ese momento decidí que, al casarme, a mi primera hija le pondría el nombre de Sabrina, y así fue.

La experiencia color de rosa me sucedió por tercera vez cuando ya vivía en México. Una mañana, al despertarme, vi que era un día gris, contaminado, y amenazaba lluvia; el cielo estaba oscurecido y, mientras yo miraba por la ventana, de inmediato todo se volvió color de rosa y volví a experimentar ese amor extraordinario. Esta vez duró sólo alrededor de dos horas. Estas experiencias me llenaron de felicidad; me sentí “transportada a otro mundo”, aunque total y completamente consciente y con la facultad de realizar las funciones mundanas propias de cada momento. Lo que quiero decir es que no fue una experiencia durante la cual yo fuera trasladada a otro lugar, sino que el amor que percibía me hacía sentir como si estuviera en un lugar lleno de amor como no existe ninguno en la Tierra.

Llevo ya varios años de hablar acerca de los ángeles y de la labor que realizan para ayudar a la humanidad, por lo que algunas personas se acercan a comentarme sus inquietudes y a darme testimonios. Un día, un joven de Veracruz llegó a buscarme y a pedir mi opinión respecto de la experiencia que había vivido. Hasta ese día, yo nunca había platicado mis vivencias “color de rosa llenas de amor”, por lo cual me sorprendí mucho cuando, de pronto, el joven comenzó a narrarme la misma experiencia: “un día empecé a ver todo color de rosa y a sentir un amor divino, imposible de describir”. Pude identificarme muy bien con lo que dicho joven había vivido, pudimos intercambiar puntos de vista muy interesantes y le platiqué mis propias experiencias. Ha sido la única vez que he sabido de alguien con una experiencia similar.

En mi caso, la experiencia no hizo que le diera un giro diferente a mi vida pues, cuando sucedió, era muy pequeña. La segunda vez era ya jovencita y sólo percibí este estado de conciencia como un baño de amor que me nutrió en esa época. Tal vez sirvió para confirmarme que siempre he sido amada y guiada a nivel celestial, igual que todas las personas, sólo que quizás era, por mi naturaleza, más inquisitiva en cuanto a querer saber más de lo que no se percibe con los sentidos físicos. No encuentro relación con ninguna circunstancia previa a la experiencia; no fue secuencial a algo sino que sucedió sin esperarlo, sin aviso. Continuamente doy gracias a Dios por estas experiencias porque sé que ése debe ser el estado de amor profundo que se siente al estar en unión con Él, aunque en aquel tiempo yo era una persona común y corriente con los antojos y deseos propios de cada edad; no soy ninguna mística ni lo era entonces.

Debo agregar también que, cuando se trata de información de los seres que nos conducen con amor, no todas las experiencias son placenteras porque las fuerzas densas se incomodan e intentan intimidar. Entre las desagradables, una que recuerdo con claridad sucedió varios años atrás. Una noche me despertó una horrible voz que susurraba con sorna cerca de mi cuello, al lado izquierdo. No recuerdo qué decía pero estaba paralizada por un temor que me calaba hasta los huesos; consciente pero inmóvil. No podía articular palabras pero con mucho esfuerzo comencé a decir una oración que alguien me había dicho que era muy efectiva: “san Miguel adelante, san Miguel atrás, san Miguel a la izquierda, san Miguel a la derecha”, etcétera. La horripilante voz se mofaba de mí y decía: “Ay, sí, san Miguel adelante, san Miguel atrás, san Miguel a la izquierda, san Miguel a la derecha…” Todo lo que decía, la voz lo repetía en tono de burla y me sumía en el terror sin poder moverme. De repente escuché una voz sonora y limpia que dijo: “¡Di: Jesús, ayúdame! ¡Di: san Miguel, ayúdame!” Esto me fortaleció muchísimo y pude decir: “¡Jesús, ayúdame! ¡San Miguel, ayúdame!…” De inmediato pude salir de ese estado catatónico.

Esa noche aprendí dos cosas: la primera es que no todo funciona siempre para todas las personas. Quizás esa oración sí es efectiva para otros pero, por experiencia personal, sé que a mí no me funcionó. La segunda es que es preciso definir qué es lo que deseamos cuando pedimos apoyo divino. En ocasiones anteriores sólo tenía que decir: “Jesús, Jesús, Jesús”, y podía recuperarme del estado de inmovilidad tan característico en este tipo de experiencias, pero es probable que a veces las fuerzas que agreden sean más potentes y se necesite ser más radical y definido. No es mi intención herir susceptibilidades y de antemano pido disculpas si alguien se siente agraviado porque no tuvo efecto para mí el acto de invocar la presencia de san Miguel. Ahora estoy consciente de que lo que funciona para una persona no necesariamente actúa para otra. Todo se filtra a través de nuestro sistema de creencias y, dentro de todo lo inquisitiva y librepensadora que soy, me he adherido al principio que aprendí desde pequeña: todo puede lograrse cuando, con palabras sencillas y humildad, pedimos a Dios.

Un motivo que también me impulsó a tocar algunos temas controvertidos en este libro es que he encontrado que existe poca información sencilla relacionada con la manera engañosa que tienen las entidades densas de acercarse a la juventud, llenarla de ilusiones falsas y hacerle creer que no existen entes contra los cuales luchan los ángeles. Desde hace mucho tiempo he deseado escribir sobre estos temas pero, como es comprensible, intenté eludirlos. Sin embargo, en las conferencias y pláticas a las cuales he tenido el privilegio de ser invitada como participante, con frecuencia se han acercado a mí una o varias chicas llenas de candor y, con dulzura y completa inocencia, me han comentado que forman parte de una cofradía de brujas que practican rituales que ellas consideran positivos. En una ocasión, unas jovencitas que habían asistido a la conferencia se mostraban muy entusiasmadas y querían que supiera que ellas amaban profundamente a su ángel guardián y que realizaban muchas ceremonias para que éste se manifestara. Me comentaron que sólo habían sacrificado gatos en un bosque y aclararon que se trató de gatos callejeros; ellas nunca robarían gatos domésticos para hacerlo ya que sus principios se los impedía. Esta confusión continuará y las prácticas podrán conducir a otras más siniestras mientras no se quiera aceptar que el mal, aunque no es eterno, en este momento existe y causa estragos, en especial en la juventud. Si se niega la existencia del mal de manera consistente, es difícil que los jóvenes comprendan que es preciso evitarlo en tanto que es absurdo apartarse de algo que no existe.

El mal no es eterno porque sólo goza de ese privilegio aquello que forma la conciencia de Dios; no obstante, el ser humano todavía se desarrolla en espacios perecederos, no eternos, y es por ello que sí está expuesto a los ataques del mal. Pese a lo anterior, nosotros tenemos la solución y ésta es buscar la ayuda divina y hacer de la oración un hábito. La oración expresada con nobleza en el corazón emite vibraciones celestiales que estructuran escudos de protección.








¿QUIÉNES SON LOS ÁNGELES?
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Los ángeles son seres puramente espirituales, como menciona Jesús en Marcos 12:25 cuando los saduceos, en un intento por sorprenderlo, le preguntaron cuál de los siete maridos que una mujer había desposado en la Tierra sería su marido en el cielo. Jesús, en obvia referencia a que los espíritus celestiales no tienen sexo, les respondió: “Cuando hayan resucitado de entre los muertos, ni los hombres tomarán mujeres ni las mujeres maridos, sino que serán como los ángeles en los cielos”. Con esto también se sobreentiende que los ángeles no tienen esposas ni necesitan contrapartes, porque el espíritu combina el género femenino y el masculino en una unidad perfecta, que es lo que proporciona a los ángeles su armoniosa naturaleza celestial. Ellos son conciencias individualizadas que están unidas a Dios y tienen la función que Nuestro Padre Celestial les designa; es decir, velar por la evolución de la humanidad de forma amorosa. La evolución que ocupa la atención de los ángeles es nuestro desarrollo espiritual, aunque también procuran llenarnos de bendiciones objetivas para que podamos vivir protegidos y tranquilos con salud, armonía, paz y amor. De acuerdo con nuestra perspectiva del tiempo, en un futuro, quizá lejano, también nosotros cumpliremos funciones semejantes a la de los ángeles de Dios que hoy nos guían. Eso será cuando nos hayamos despojado de todos los apegos innobles, emociones egoístas, sentimientos bajos e intereses materiales. Los ángeles no son entidades físicas, son seres espirituales que llevan a cabo funciones para un ser espiritual superior: Dios.

Los ángeles ya superaron todos los estados de los seres humanos, de los extraterrestres, intraterrestres y demás entidades que aún están sujetos a los intereses materiales, procedan del planeta o universo al cual pertenezcan o habiten en la dimensión que sea. La conciencia de los ángeles es tan elevada que ya no necesitan un cuerpo tridimensional, platillos voladores o instrumentos mecánicos. Tampoco necesitan alas, aunque el ser humano, por romanticismo, los imagine alados. A nuestra mente concreta le resulta difícil pensar que el espíritu pueda elevarse con su sola voluntad pero, en el fondo, todos sabemos que existen seres espirituales que, con sólo pensar en ellos, se hacen presentes para protegernos y auxiliarnos. Sabemos también que no necesitamos esperar a que aterricen en una nave para apoyarnos ni celebrar ritos extraños para recibir su asistencia. Estos seres divinos están al alcance de nuestro pensamiento y son los que en verdad llamamos ángeles. Aun quienes afirman que se confunde a los ángeles con los “blonds”, “rubios” o “nórdicos”, aceptan su existencia de manera tácita porque para confundir un ángel con un extraterrestre el ángel debe existir por fuerza. George C. Andrews, en su libro Extra-Terrestrial, Friends and Foes, explica que lo mismo puede decirse sobre el hecho de que, aunque los extraterrestres monten escenas de apariciones de la Virgen, esto no indica que no exista una Virgen auténtica. El problema es distinguirla de las imitaciones.

No consideramos a los santos como extraterrestres sino como seres que han trascendido a un mundo espiritual y se manifiestan sólo con su cuerpo espiritual. No viajan en naves ni en ningún otro aparato objetivo sino que sólo protegen e inspiran desde los ámbitos intangibles. Tampoco creemos que los individuos que ya fallecieron viajen en ovnis; es decir, sabemos que existen seres espirituales que no son llamados “extraterrestres”.

El universo está compuesto por infinidad de galaxias, sistemas solares y planetas con funciones designadas por Dios, porque todo lo que viene de Dios tiene una razón de ser. Estos universos, galaxias, sistemas solares y planetas desaparecerán con el tiempo. Si Dios es eterno, como sabemos, lo más probable es que hayan existido otros universos que en la actualidad ya no prevalecen; sin embargo, los seres que los habitaron siguen conscientes y funcionan dentro de un cuerpo espiritual en algún “lugar” o dimensión. Además, han tenido millones de años para alcanzar la perfección espiritual requerida para ser mucho más santos que uno que se desarrolló en la Tierra.

¿Por qué, entonces, hay quien insiste en llamar extraterrestres a estos seres puramente espirituales, con la connotación de la palabra en la actualidad? Estos seres espirituales, los cuales han logrado ese desarrollo en espacios “creados” antes que nuestro universo, son los que conocemos como ángeles de Dios. Son seres de amor inconmensurable que están entre nosotros a nivel espiritual y no provienen de otro planeta objetivo. Negar la existencia de los ángeles es negar nuestra propia naturaleza espiritual porque nosotros, igual que los mensajeros celestiales de Dios, algún día dejaremos las formas materiales y podremos asistir a alguna humanidad que quizás apenas brota del seno de Dios en este momento.

Los extraterrestres pueden desmaterializarse y dar la impresión de que son seres puramente espirituales, pero esto se debe a la tecnología que poseen, no a su naturaleza. Los ángeles, aunque pueden aparecerse con forma corpórea, no poseen un cuerpo de carne y hueso. Pueden influir en otros para que hagan un trabajo material pero éstos serán sólo seres humanos que supieron responder al llamado y a la petición de un ángel.

Al analizar a los extraterrestres es importante considerar que los considerados “malos” (tanto los nórdicos como los reptiles, los grises, los horlocks, los homínidos, los humanoides, los androides y demás razas) atacan, secuestran, matan y se nutren del organismo del ser humano, y ninguno de los llamados “benevolentes” interviene para ayudar pues se supone que acatan su política de no intervención. Ninguno de los alienígenas o extraterrestres, o cualquier otra entidad que se manifieste con esos nombres, tiene similitud con los ángeles. En primer lugar, los ángeles son seres que sólo trabajan con su cuerpo espiritual. Es con ese cuerpo sublime que responden a nuestro llamado y nos asisten de inmediato ante cualquier situación en la cual solicitemos su ayuda. Nunca se ha escuchado que al elevar una petición a un extraterrestre éstos se hagan presentes al instante para ofrecer auxilio.



La función de los ángeles

Vivimos en un mundo cada vez más materializado, lo cual dificulta el hecho de prestar atención a la realidad de que el cuerpo tridimensional de carne y hueso del ser humano tiene una duración limitada. Sin embargo, su espíritu es eterno e inmortal. La razón por la cual el ser humano vive con su conciencia aquí en el planeta tridimensional es porque debe aprender a dominar los apegos materiales y desarrollar el amor hacia toda forma de vida en el universo. Ésta es una verdad olvidada por la mayor parte de la humanidad pero no es así para los ángeles, cuya función es inspirarnos desde los ámbitos espirituales para que recordemos nuestra misión y prestemos más atención al mundo eterno. Los ángeles saben que cuando llegue el momento de que cada ser humano abandone el mundo físico, es decir, cuando muera, tratará de hacer un recuento de los pensamientos, sentimientos, palabras y acciones nobles y positivas que tuvo durante su estancia sobre el planeta. Aquí radica la razón de ser de los ángeles. Durante toda nuestra existencia están junto a nosotros, intentan llegar a nuestro corazón y nos tocan con dulzura para que despertemos a la realidad de que nuestro paso por la Tierra es efímero y debemos invertir aunque sea unos minutos del día en atender nuestras necesidades espirituales.

Los ángeles no dedican su atención a que tengamos más riqueza material y más logros terrenales. Ellos suspiran por tenernos a su lado durante toda la eternidad. Saben que las cosas físicas son pasajeras y no deben ser nuestra única razón de preocupación. Sin embargo, cuando pedimos su asistencia, aun en asuntos terrenales, ellos están prestos para conducirnos e indicarnos el camino para lograr la paz, la salud, la felicidad, la abundancia y el amor que requerimos para vivir con armonía y sin sobresaltos. Cuando se trata de protección con sólo elevar nuestro pensamiento hacia ellos tendremos su asistencia, aun cuando se trate de peticiones intempestivas debido a que un peligro acecha o porque la necesidad se presenta sin previo aviso.

Los ángeles están conscientes de que al caminar por la Tierra, como hacemos nosotros en la actualidad, estamos expuestos a muchos peligros y con frecuencia nos envían señales para que comprendamos que podemos obtener su ayuda con sólo pedirla. Para trascender al mundo de los ángeles y para que ellos estén junto a nosotros no requerimos de ningún equipo especial ni necesitamos realizar ceremonias extrañas. Ellos son seres sutiles cuya conciencia no está limitada como la de otras entidades, las cuales, aunque tengan tecnología que puede confundirnos, no tienen la virtud de estar en el lugar exacto y en el momento preciso de una necesidad. Ésta es parte de la gracia de los ángeles, quienes nos guían y aman sin condiciones, porque son seres de naturaleza espiritual y poseen el don de estar presentes en todo el espacio que abarca su aura. El aura de los ángeles es un campo electromagnético de belleza y de proporciones indescriptibles que cubre todo aquello donde ponen su atención. Cuando elevamos nuestra conciencia hacia ellos, de inmediato nos cubren con su resplandor de protección y amor.

Los ángeles pueden localizar a una persona que requiere de su asistencia porque el campo electromagnético de la persona emite una luz especial que ellos saben identificar. No necesitan aditamentos para ubicar a los seres que brillan con luz de amor, de bondad, de comprensión y de nobleza. Esto se debe a que los seres que habitan los otros planos –sean ángeles, difuntos, genios, duendes o demonios– pueden determinar la calidad del ser humano según la energía que lo rodea. En los otros planos no se necesita ninguna tecnología complicada porque la calidad de la persona está allí a la vista. Es así como los difuntos saben a quién acercarse para pedir oraciones o los demonios conocen quién vibra en su frecuencia y puede ser presa fácil para transmitir la maldad que le dictan a nivel astral.

Todos los planos o dimensiones están poblados por seres que vibran en la misma frecuencia. El mundo material, tridimensional, en el cual tenemos nuestra conciencia mientras tenemos vida, se conoce como el mundo de la acción y en él se incluyen las palabras. Aquí podemos ver y escuchar lo que hacen y dicen los demás pero no sabemos lo que piensan o sienten. En el mundo mental todos los que están allí pueden ver nuestros pensamientos. En el mundo astral o emocional todos pueden ver nuestros sentimientos.

Una persona que tiene pensamientos nobles emite suficientes emanaciones luminosas para permanecer rodeada de ellas y también para que asciendan hacia el mundo donde habitan los seres de amor. Ésta es la forma en que nos determinan porque, al emitir luz, ellos nos distinguen. Las personas iluminadas llaman de forma automática a los ángeles y ellos se acercan para inspirarles más pensamientos para su crecimiento y para ayudar a los demás. Las personas con suficiente luz no sólo tienen cerca a su ángel guardián sino que pueden tener un grupo enorme de ángeles que toca su corazón para que les ayuden a transmitir amor a la humanidad. Cuando una persona tiene pensamientos indignos emite energía oscura que perciben los habitantes del plano denso al cual desciende su vibración, y ellos saben que se trata de un individuo de fácil obsesión, que pueden dañarlo o influir en su vida. Estos entes se aprovechan de personas así para imbuirles más ideas y pensamientos negros.

Todo lo anterior nos indica que sólo aquí en la Tierra podemos engañar al actuar de una manera y pensar y sentir de otra. En los otros planos somos como un libro abierto: no hay nada oculto porque nuestros pensamientos y sentimientos pueden verse. Los ángeles tratan de recordarnos continuamente que el cuerpo material está formado por sustancia que no es perdurable y no puede entrar al mundo espiritual; es decir, al mundo eterno. Sin embargo, otros seres, diferentes a los ángeles, ofrecen sólo salvar el cuerpo y muestran un excesivo interés por preservar el mundo material; poco hablan de la importancia de trascender hacia la eternidad con una conciencia de amor y esto se debe a que es probable que les interese poco que vivamos por siempre.

El amor noble y el respeto a la naturaleza y a toda vida en el universo vienen implícitos en el desarrollo de la perfección espiritual hacia la cual nos encaminan los ángeles. Ellos están pendientes de nuestro crecimiento espiritual, mental, emocional y físico, y cada día existen más testimonios de su intercesión que, desde nuestra perspectiva, es milagrosa. Después de comprender su naturaleza y sus características, sabemos que su trabajo no implica misterio alguno. También sabemos que los ángeles no necesitan equipos para que lleguen a nosotros las bendiciones de Dios que ellos transportan.

En el primer volumen del Manual de ángeles, Di ¡sí! a los ángeles y sé completamente feliz hablamos extensamente sobre la naturaleza y funciones de los ángeles, por lo que ahora sólo presentaremos trazos someros como introducción a la diferencia entre los ángeles y los extraterrestres.



Ángeles: ministros celestiales

Hablar de los ángeles es tocar un tema real, objetivo. No es fantasía, aunque muchas personas no lo tomen con seriedad o se refieran a ellos como si fueran espíritus de la naturaleza dispuestos a servirles a cambio de ofrendas y rituales. Existen muchos grimorios con fórmulas mágicas para invocar entidades que, aunque las llamen “ángeles”, no son los seres celestiales a los que nos referimos aquí. Los ángeles no responden a este tipo de evocaciones y no existe ningún poder capaz de atraparlos para que cumplan peticiones que no estén plenas de amor y nobleza. No importa cuántos ritos se realicen, ellos no pueden ser obligados a efectuar una acción contraria a su naturaleza. Con rituales extraños es probable que se presenten entidades egoístas o diabólicas, pero no ángeles. Por desgracia, cada día hay más grupos dedicados a invocar espíritus densos y a practicar la brujería y el satanismo. Además, con gran frecuencia se presentan programas televisivos que desvirtúan el verdadero peligro que encierran los rituales irresponsables, las caricaturas cuyos personajes conducen a los pequeños a involucrarse con la brujería, los juegos infantiles que tienden a invertir el concepto de los valores tradicionales, los rituales para ofrecer la voluntad a entidades del plano astral, las invocaciones para ser poseído por un demonio y muchas otras dinámicas que se presentan como juegos inofensivos. Todo esto ha conducido a la humanidad a sumergirse más pronto en la oscuridad. A fuerza de rituales, cada día se abren más portales dimensionales del bajo astral que permiten la entrada de un mayor número de entidades malignas que ahora circulan con libertad por las esferas etéreas, listas para poseer a cualquier persona cuyo campo electromagnético se encuentre debilitado.

Los autores que mencionamos en este libro, especialistas en psiquiatría, psicología, teología y otras áreas relacionadas y quienes, por tener experiencias de primera mano, tratan los temas relacionados con las posesiones, adherencias de entidades o fragmentos de los mismos, aseguran que en ningún caso se ha visto que exista un ángel guardián o cualquier ángel, ministro de Dios, en posesión de un cuerpo porque –todos coinciden– los ángeles son seres espirituales que jamás se aprovechan de la energía de una persona, nunca toman decisiones por ella ni intentan controlarla. Los ángeles están siempre presentes al alcance del pensamiento y dispuestos a auxiliar cuando se les pide, pero nunca manipulan ni violan el libre albedrío del individuo.

Los ángeles nos aman y no pretenden tomar el lugar de Jesús o de la Virgen. No quieren cultos; son nuestros hermanos y nos ayudan, en especial cuando nos acercamos a ellos. Cuando aprendemos a amar a Dios, le ofrecemos nuestro amor y le preguntamos a diario cómo servirle, es seguro que Él nos enviará a sus ángeles para asistirnos. Reconocer el trabajo de los ángeles debe ser tan natural como reconocer la labor que desempeña un constructor en una obra, aunque el ingeniero lo dirija. El ingeniero requiere de los albañiles para que realicen el trabajo, sólo que nuestra tendencia es olvidar y no reconocer a quienes hicieron la construcción. Los ángeles, ministros de Dios, nuestro Padre Celestial, respetan nuestra libertad y nos asisten en nuestro camino hacia Él. Los extraterrestres malos tratan de seducir a sus víctimas al simular hacer el bien y son indiferentes a su proceso mental y espiritual. Los mensajes de Jesús, de la Virgen y los ángeles nos señalan cómo regresar al camino espiritual hacia Dios.

Nuestro crecimiento espiritual no debe depender sólo de lo que aprendemos en los libros y de realizar dinámicas mentales o rituales especiales; por el contrario, debemos buscar el apoyo del Espíritu Santo para lograr sabiduría divina y comprender cuál es el mejor camino a seguir para estar más cerca de Dios. Es necesario invertir tiempo y humildad profunda en la introspección porque de esta manera lograremos las experiencias místicas que anhelamos y satisfaremos esa necesidad de saber que el mundo espiritual nos rodea aquí mismo y que los ángeles están más cerca de nosotros que las mismas personas con quienes convivimos. Una vez que nos acercamos al Espíritu Santo comenzaremos a tener la fe necesaria para ofrecernos a Dios de manera completa y total. Si en un principio no tenemos muestras visibles de que los ángeles nos rodean, en nuestro corazón sabremos que están al lado nuestro. La fe se logra cuando oramos por ella.



La fe es creer en lo que no vemos y la
recompensa de la fe es llegar a ver lo que creemos.

SAN AGUSTÍN



Experiencias con ángeles

Aunque sabemos que existen extraterrestres benevolentes también los hay negativos, pero ninguno de los dos tipos son los seres espirituales a los cuales nos referimos cuando usamos el término “ángel”.

Las personas que han tenido verdaderas experiencias con ángeles a menudo son acechadas por entidades siniestras que se presentan como extraterrestres. De acuerdo con varios estudiosos del tema, éstos son los mismos demonios de la antigüedad, sólo que ahora usan un camuflaje moderno. Lo anterior no indica que todos los seres que hoy llamamos extraterrestres sean malintencionados, sino que en la actualidad se manifiestan muchos que utilizan ese nombre pero cuyas características no son diferentes a las de los entes oscuros de antaño. Cuando se analiza su comportamiento, puede notarse que muchos síntomas de abducción son muy similares a las posesiones diabólicas.

Si, una vez analizada la similitud entre los extraterrestres negativos y los demonios, llegamos a la conclusión que son lo mismo con nombre diferente, es incongruente pensar que pueda tratarse de ángeles bondadosos porque existe mucha información –transmitida por los mismos ángeles– sobre cómo defenderse de agresiones demoniacas. Esto nos indica que si los encuentros con ángeles fueran experiencias con extraterrestres, sería ilógico que ellos mismos nos previnieran y enseñaran métodos para evitarlos. No nos revelarían cómo liberarnos de los ataques, cómo salir del estado catatónico, cómo protegernos cada noche para que no nos roben nuestra energía, para que no nos sustraigan hacia un lugar incómodo, para evitar que se impongan en contra de nuestra voluntad, para que no se apoderen de nuestro cuerpo, para que no introduzcan implantes de monitoreo, para evitar ser abducidos y sometidos a experimentos para “mejorar la raza” o para cualquier otro fin, que son algunos de los síntomas que reportan los abducidos tanto por extraterrestres malos como por benevolentes.

Si los ángeles fueran los mismos que secuestran para hacer experimentos en el cuerpo material, astral o mental, no trabajarían contra ellos mismos; es decir, no nos conducirían a aprender cómo defendernos de esas agresiones a nuestro libre albedrío. Existen testimonios de personas que vivieron experiencias desagradables relacionadas con casos de abducción y después fueron rescatadas por ángeles.

Las experiencias con ángeles son gloriosas y, una vez que se ha vivido una, se anhelan más. Hay recuerdos de volar y es un estado de ensoñación y de amor. Pueden existir los sueños de atravesar muros y ventanas pero se sabe, aun en el sueño, que el espíritu es libre y no está sujeto a las leyes del mundo material. Los sueños vívidos con seres angelicales siempre son sueños de amor noble y son gratificantes. Éste es el “sueño dorado” de todo ser humano. Cuando tenemos experiencias con ángeles podemos sentirnos transportados a otro espacio, pero nuestro cuerpo físico estará en el lugar donde sabemos que estamos porque las experiencias con ángeles son de espíritu a espíritu; no necesita intervenir nuestro cuerpo de carne y hueso. Es importante conocer lo anterior para comprender cómo los seres que se han adelantado, los difuntos, pueden estar en contacto con los ángeles aunque hayan dejado ya su cuerpo material. Nosotros, al establecer la comunicación aquí con los ángeles, permaneceremos conectados con ellos en el Más Allá cuando dejemos el cuerpo físico. De hecho, si aquí nos acercamos a los ángeles, en el otro lado tendremos una visión más clara de su presencia y gozaremos más de su asistencia celestial.

Los sueños placenteros con ángeles nunca incluyen exámenes físicos ni dolorosas intervenciones quirúrgicas. Puedes percibir que un ángel te cubre con su emanación de salud y después despertar aliviado de algún malestar.

Cuando una persona tiene una experiencia con un ángel se siente transportada a un espacio de amor incondicional. Existen entes oscuros que se presentan a veces como seres de luz pero subsiste una ley espiritual que no les permite disfrazar por completo su naturaleza; de hecho, aunque lo lograran, son reconocibles con facilidad porque emiten una vibración que produce temor o repulsión. Una experiencia con un ente encubierto de esa manera emite energía antivida que lo delata. Otra forma de reconocerlos es porque piden ser venerados, requieren rituales extraños o manifiestan molestia si no se les obedece. Existen también seres, como algunos extraterrestres, que poseen una forma astral (invisibles para nosotros) y tienen la capacidad de entrar a nuestra dimensión tridimensional para ser detectados con nuestros sentidos físicos. Aunque no necesariamente todos ellos son de naturaleza maligna, tampoco son los ángeles de Dios, pues éstos sólo se manifiestan en el plano espiritual.



¿Qué es evolución?

Resulta imposible comprender la naturaleza de los distintos seres que habitan el universo si ignoramos un factor tan importante como es la evolución. Vivimos una época muy materialista donde tendemos a pensar que sólo es real lo que perciben los sentidos; ésa es la razón por la cual el tema de los extraterrestres (o, por lo menos, de acuerdo con lo que entendemos por este concepto) parece confuso y difícil de comprender. No obstante, una vez que aceptemos la realidad del espíritu y de su mundo, y cómo es preciso crecer en perfección espiritual para ascender con nuestra conciencia individualizada hasta Dios, la respuesta aparecerá por sí sola y descifraremos mucho de lo que, en apariencia, está velado.

Continuamente salen hijos del seno de Dios que deben descender a los mundos objetivos para aprender a dominar los planos inferiores. Para que logren la perfección, Dios da a cada grupo de sus hijos un lugar dónde evolucionar; ese lugar es temporal porque el grupo sólo permanece allí un corto tiempo de acuerdo con el Plan de Dios. De ese concepto se deriva el nombre “planeta”, que significa “sólo un instante dentro del Plan Mayor”. Los planetas son espacios objetivos que se emplean como escuelas de aprendizaje. El planeta Tierra, el Sistema Solar al cual pertenece y el universo del que forma parte no son la primera manifestación objetiva de Dios. Han existido, existen y existirán infinidad de universos donde continuamente hay conciencias, pequeños fragmentos de la vida de Dios que deberán evolucionar. Todos los hijos de Dios deben aprender a dominar la materia porque después ascenderán sin los apegos propios de los planos (o planetas) densos.

Todos los cuerpos materiales que utilizan las chispas o espíritus salidos del seno de Dios son perecederos; ninguno puede entrar al lugar donde vive el alma. A ese espacio de amor, que es la antesala de Nuestro Hogar Celestial, sólo pueden llegar los seres con su cuerpo espiritual una vez que se han separado de todos los intereses materiales. El proceso de perfección espiritual se realiza en diferentes etapas y nuestra humanidad está en una etapa diferente a la de los seres que se desarrollan en otros planetas. Comparados con los habitantes de otros espacios objetivos o planetas, los humanos quizás estemos en circunstancias similares a unos, en una etapa inferior a otros y en una etapa superior a otros. Esto quiere decir que en este mismo instante existen seres que se desarrollan en otros planetas. En algunos de ellos es probable que hayan diseñado suficiente tecnología para llegar hasta nuestro mundo físico a través de aparatos mecánicos. La trayectoria de sus naves hasta nuestro mundo puede no ser como nosotros suponemos con base en la tecnología que conocemos. Tal vez viajen a través de portales dimensionales sin necesidad de hacer el recorrido físico. Esto significa que pueden hacer que desaparezca la materia de un espacio y que luego aparezca organizada en otro. Sin embargo, a pesar de contar con esta tecnología, son seres con cuerpo objetivo que deberán desalojar en algún momento de su evolución.

En este mismo instante existen universos que apenas se forman, así como otros que desaparecen de la percepción objetiva. Cuando un universo desaparece significa que las almas que tuvieron que crecer allí en perfección ya lograron su cometido o, por el contrario, se separaron de la Fuente Divina porque no quisieron continuar con su conciencia perfecta hasta la eternidad. En los universos que apenas surgen deberán pasar “millones de trillones de años” (cifra que sólo es un símbolo para nuestra interpretación del tiempo) para que se organicen las galaxias y los sistemas solares con sus planetas, que se convertirán en hogares temporales de los espíritus individualizados que salen del seno de Dios.

Cuando un planeta desaparece del plano físico, su contraparte etérica permanece “muchísimo tiempo” después. Una vez que las partículas etéricas se desintegran para seguir su proceso de reciclaje, el planeta permanece con su forma astral que también requerirá de “tiempo” para disociarse. Lo mismo sucede con la contraparte mental hasta que, por fin, el planeta conserva sólo su espacio espiritual. (Éste es el mismo proceso que corresponde al cuerpo físico de cada ser humano.) Cuando un planeta físico desaparece, los seres que tuvieron que evolucionar allí continúan habitándolo con el cuerpo que vibra en la misma frecuencia de la etapa por la cual atraviese el planeta. Lo anterior indica que en este instante existen habitantes etéricos en muchos planetas que ya desaparecieron pero cuyas partículas etéricas permanecen; también existen habitantes en planos astrales, en planos mentales y, como es natural, cuando han alcanzado la perfección espiritual, habitan un mundo espiritual sólo con su cuerpo espiritual.

El plano físico, el etérico, el astral y el mental concreto son planos inferiores y sus partículas deberán desorganizarse para reciclarse en otro “lugar”. Éste es el motivo por el cual se dice que el mal no existe, porque lo que se percibe como “malo” se establece en los planos inferiores. Con el tiempo estos planos desaparecerán y no habrá lugar para que allí permanezca nada, ya sea porque sus habitantes han ascendido al mundo celestial o porque las partículas de su conciencia se reciclarán en algún otro espacio que tenga la misma vibración. En el pasado remoto los entes que se conocen como “demonios” tuvieron un espíritu inmortal pero decidieron separarse[1] de Dios; es decir, la energía del Espíritu Santo dejó de fluir hacia ellos porque ellos mismos obstaculizaron la entrada de esa esencia de vida que recibe todo ser viviente que sale de Dios. Se separaron de la Fuente Divina pero, por medio de la tecnología, han podido mantener su pervertida conciencia durante mucho tiempo; no obstante, las partículas que componen dicha conciencia corrupta se desorganizarán y ésta dejará de existir. Su manera de mantener su vida artificial es robarle energía al ser humano pues no reciben la energía de vida de Dios.

La función del alma es recoger toda la luz que emite el ser mientras vive en el plano físico. El ser deberá elevar su conciencia hasta el alma y ésta la rescata para la eternidad. Esto significa que la función del alma es guardar todos los pensamientos, sentimientos, palabras y obras nobles que emite el ser humano durante su vida. El alma no recoge nada que no vibre en la frecuencia del amor. Los pensamientos, emociones, palabras y actos turbios no ascienden hasta el alma, lo cual indica que éstos no pueden entrar a los planos espirituales. Cuando el ser ha logrado que todos sus pensamientos, sentimientos, palabras y acciones resplandezcan en amor digno y desinteresado, significa que el alma ya se llenó de la conciencia superior del individuo y ahora puede trasladarse hasta el nivel del Espíritu eterno e inmortal. Se comprende con esto que todo lo inferior tuvo que sufrir un proceso de transformación en los planos densos y ahora el ser sólo brilla en luz celestial.

Para que un ser humano logre esa perfección deberán pasar “muchísimos millones de años” y podrá lograr este desarrollo en diferentes espacios designados por Dios. Cuando desaparezca nuestro planeta, continuaremos con nuestra conciencia en otro “espacio” y así sucesivamente hasta que formemos parte de un mundo únicamente espiritual. Cuando hayamos llegado a esa etapa no tendremos ningún interés por las cosas materiales ni habrá necesidad de adquirir tecnología propia de los planos inferiores, porque nuestro espíritu inmortal con nuestra conciencia individualizada vibrará sólo en la perfección. Con sólo pensar en la nobleza estaremos dentro de su campo. Emitiremos amor hacia todos los seres que se desarrollen en el universo. Es probable que no podamos entrar al campo de algunos seres irresponsables porque dicho campo rebotará contra el nuestro, pero podremos estar unidos al espíritu de todos los seres que se desarrollan en los planos inferiores. Esto indica que los entes con conciencia pero sin espíritu que están separados de Dios jamás podrán entrar a nuestro campo.

Cuando lleguemos a ese grado de perfección nuestro interés será que los seres que se desarrollan en espacios temporales se den cuenta de la realidad eterna y la inconmensurable belleza del mundo espiritual. Hablaremos continuamente, de espíritu a espíritu, con los seres que apenas transitan caminos que nosotros tuvimos que recorrer muchísimo tiempo atrás. Comprenderemos las debilidades humanas, no sabremos cómo emitir juicios negativos, no condenaremos, no reprobaremos, no regañaremos ni reclamaremos porque nuestra conciencia sólo comprenderá lo que es el amor. Sentiremos, pero sólo sentiremos amor porque, como habremos dejado atrás las partículas astrales, no podremos sentir nada que corresponda a ese plano inferior.

Esta conciencia, que es la tarea de todo ser humano y adquirirla es la razón por la cual está en este planeta, es la conciencia que tienen los seres que nos han precedido en “millones de billones de años” y que se desarrollaron en universos que existen ahora sólo en el plano espiritual. Estos seres, puramente espirituales, son quienes hoy nos guían con profundo amor y son a quienes llamamos “ángeles de Dios”.



Diferentes niveles de
desarrollo de las entidades

Según esta información podemos concluir que nuestro planeta es un hervidero de entidades de todo tipo y de diferentes “espacios”. Cada una de ellas pertenece a un diferente nivel de desarrollo, que podemos resumir así:

Grupo 1: Son los desconectados de Dios. Son entidades malvadas, sin espíritu eterno e inmortal porque su alma se separó de su conciencia. Ahora son desalmados, no reciben energía de vida y la procuran de la humanidad porque se nutren de manera artificial. Su alma y su espíritu regresaron a la Fuente Divina pero su conciencia maligna persiste hasta que dejen de recibir la esencia del ser humano. Pertenecieron a una humanidad en el pasado remoto. Es probable que habitaran la Tierra antes de que apareciera la raza humana. Necesitan la energía pervertida de los seres humanos para mantener su conciencia temporal. Se conocen como demonios.

También en este grupo están los vampiros, que son muertos porque no tienen espíritu y, dado que quieren seguir conscientes, trabajan como esclavos de los demonios del inframundo y recogen la energía que requieren para subsistir y para mantener el mundo artificial que percibimos, porque la humanidad vive dentro de una prisión controlada por un poder negativo que no tiene fuente de energía propia. Todos los pertenecientes a este grupo se apartan de la energía del amor, la bondad, la compasión, la honestidad y la entrega espiritual porque no les sirve, pero requieren de la energía que proviene de la maldad, el odio, el derramamiento de sangre y todo aquello que produce vibración densa.

Grupo 2: Unidos a Dios, con tecnología avanzada y con intereses egoístas. Espiritualidad no desarrollada. Pueden ser los extraterrestres “malos”, aunque en realidad aún no han evolucionado lo suficiente.

Grupo 3: Unidos a Dios, con poca evolución espiritual y con tecnología avanzada. Son los llamados “extraterrestres indiferentes”, los que no intervienen porque creen que el ser humano debe aprender solo y que el sufrimiento es parte de su evolución.

Grupo 4: Unidos a Dios, con espiritualidad y tecnología avanzada. Son los llamados “extraterrestres benevolentes”. Muestran interés por el crecimiento del ser humano de la misma manera que lo haría una persona bondadosa del planeta Tierra o de cualquier lugar del espacio.

Grupo 5: Seres espirituales con conciencia puesta enteramente en el mundo celestial. No tienen interés por ninguna tecnología ni por las cosas terrenales. Se manifiestan ante los seres humanos sólo en su estado espiritual y con el único interés de despertarnos ante la realidad de que nuestro espíritu es imperecedero y debemos enfocar nuestra atención en el desarrollo de nuestra conciencia superior. Estos seres son los que conocemos como ángeles de Dios y podemos percibirlos sólo cuando elevamos nuestra conciencia hasta su nivel; es decir, cuando ponemos nuestra atención en el mundo espiritual.
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